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El l i b r o  d e  C a n a l e j a s
Un providente designio hia permitido que 

á esta biblia de la política, abierta ante 
todo español, se incorpore el “Libro de Ca­
nalejas”. ,

Todos recordamos haber visto allá por el 
verano último unos extensos artículos—al­
gunos reproducidos por La V o z—que pu­
blicaba el Diario Universal. En ellos, el 
Ilustro periodista coruñés Daniel López 
recogía con estricta fidelidad el total de 
unas largas conversaciones con el Sr. Cana­
lejas acerca del desarrollo de la política 
liberal á través de la etapa que dió conden­
so el día en que aquél prohombre insigne 
comenzó á regir los Consejos de la Corona.

Quiso la fatalidad que Canalejas desapa­
reciera de este mundo pereciendo A manos 
de un criminal, y, en el punto mismo 
en que lloramos su muerte, aparece redivi­
vo en las páginas de un volunmen en que 
están compilados juicios y  apreciaciones 
que forman la primera jomada de su obra 

El libro de Canalejas—que así merece 
ser llamado—adquiere un nuevo valor pre­
sente, sobre el pretérito que cotizara la opi­
nión al reconocerlo de modo fragmentario. 
Tanto este volumen que Daniel López ha 
hecho editar, cómo el venidero en que han 
le ser tratadas cuestiones como el proble­
ma ferroviario, él religioso, la reforma de 
la enseñanza y  el aspecto internacional 
creado por el convenio hispano francés, 
constituyen una autocrítica de inestimable 
valor para el momeru ■ de ahora y  para el

í manana.
Rara vez le ha sido dado ;í un hombre 

político dejar escrita la crónica de su tiem­
po hasta el instante preciso en que fué 
cortada su existencia. Caso singular éste 

; en que, tal vez un presentimiento inexplica- 
i ble, impulsó al malogrado estadista á trazar 

esas páginas mediante las cuales se estu- 
; d m  con serenidad y  método los sucesos 
; n.ás culminantes de un período histórico en 

qm de cupo representar papel principalí- 
: «ir, o.

De este admirable libro no puede ser pa- 
; sada por alto ni una hoja. Las materias que 

abarca, comprendidas en doce artículos, son 
tan interesantes como de la riguiente enu­
meración se desprende: Marruecos, La si­
tuación económica, E l orden público, El 
Gobierno y  las huelgas, Socialismo revolu­
cionario, E l partido liberal, Problema reli­
gioso, Problemas sociales, el impuesto de 
consumos, E l régimen Ideal, Las mancomu- 
nidio ̂ es, E l partido liberal.

¿ no lo dijese ya un modo expreso el 
preámbulo que pone al libro el director del 
DIario Universal, cuando se refiere á la es-

;ra onlosa exactitud con que han sido reco-
- -«.i'íi .iaIcaa.-.y.O— ̂ aciones del Sr. Canalejas,

í  '  »  v w ! n » v » r t  1 - IU -M A  T t/% M  i M i r v n A 'n l - f t ' n f . n  A  X í d l A  r t T l  A Smismo libro nos presentaría á éste en es- 
* píritu retratado por su fulgurante palabra, 

vehículo de una pasmosa cultura y  traduc­
ción de unas diáfanas ideas. Es él, en cuer­
po y alma, que pasa ante el lector y  perdura 
en la letra de molde- Algunos de esos frag­
mentos del verbo liberal, han de honrar 
todavía estas columnas.

Hemos buscado un puesto preferente en­
tre los libros buenos de nuestra biblioteca 
para este “Libro de Canalejas”, en el que 
su ilustre autor pasó de la “Génesis” para 
ser brutalmente llevado al “Apocalipsis”.

DE ORENS E
(POR TELEGRAFO)

LOS EXPLORADODES ESPAÑOLES
O r e n s e  18 (12*16).

En el espacioso local que ocupa la Acade­
mia preparatoria militar que dirige el ilus­
trado capitán de Infantería, Sr. Abella, se 
reunieron numerosas personas de todas las 
clases sociales, previa convocatoria del culto 
capitán D. Fernando Martínez Monje.

La reunión tenia por objeto tratar de la 
constitución en esta capital del grupo deno­
minado “Los exploradoras españoles”, ya 
formado en otras poblaciones.

El Sr .Monje, expuso con elocuencia los 
fines de la Sociedad, y con tal motivo dedicó 
calurosos elogios al (gran fomentador del 
“boy-scout”, D. Teodoro Iradier, capitán de 
Caballería y director de la revista de dicha 
Arma.

Seguidamente dió lectura al Reglamento 
de la asociación, y por unanimidad ha sido 
elegido el siguiente comité:

Presidente, D. Pedro Romero, banquero; 
vicepresidente primero, D. Enrique Armesto, 
comandante; y segundo, D. Eduardo del Pa­
lacio, catedrático; secretario, D. Luis Pérez 
Colemán, abogado; tesorero, D. Antonio Saco 
y Arce, abogado.

Vocales directores de sección:
1. * sección. — Propaganda, D. Fernando 

M. Monje, capitán, y D. Carlos Taboada, ca­
pitán de A  M., y un obrero .

2. * sección. — Organización, D. Francisco 
Bécares, médico; D. José Vázquez Cid, co­
merciante, y D. Joaquín Núñez de Couto, 
profesor.

3. ‘sección.—Instrucción, D. Eloy Luis An- 
dré, catedrático; D. Eduardo Macla, propie­
tario, y un obrero.

Jefe explorador é instructor, D. Enrique 
Enriquez, capitán. _

GARCIA LOSADA.
( i u H ( \ u u « u v u u w u u v u u M m m u ?

DE LA PESCA EN GALICIA
COMISIONES A MADRID

I

Con objeto ide asistir á la reunión de la 
s Junta consultiva de Navegación y Pesca que 
ayer se habrá celebrado en Madrid, salie­
ron de Vigo para dicha capital el vocal de 
la misma D. José Barreras y una comisión 
de Moaña formad® por el alcalde, D. Emi­
lio Barros, y el patrón y armador D. José 
Costa Pereiro.

También de BOuzas salió otra comisión 
compuesta por armadores y  patrones de 
pesca.

Entre otros puntos que gestionará esta 
comisión figura el relativo al mando de los 
vapores que se dedican & las faenas de 
pesca,

Trabajarán los comisionados para que se
‘zanido A ios pa­

trones cíe pesca con titulo para mandar los
dictf una disposición autoriz

vaporen que ae dediquen á las faenas pan- 
queras.

Fundador: D. J. FERNÁNDEZ L.ATORRB

CON LETRA DEL SIETE

UN PREMIO Y UNA VACANTE
GaldOs, como Menéndez Pelayo si viviera, y co­

mo Jacinto Benavente, se ha quedado hasta que 
la Real Academia de Ciencias de Suecia lo dis­
ponga, sin disfrutar del premio Nobel. Después de 
aquel inoportuno y persistente pugilato en que la 
recogida de firmas y los mensajes de adhesión 6 
protesta estuvieron 1 la orden del día en esta Es­
paña de nuestros pecados, el muerto—el Ilustre 
muerto—se fué al hoyo dejando una honda estela
de admiración en el mundo, y el vivo sigue hon­
rando ft su Patria con los prodigiosos “Episo­
dios Nacionales”.

Pero ambos—y aun prescindiendo de la muerte 
del primero,—como Benavente, que también resul­
ta acreedor A tan alta distinción, se han quedado 
compuestos... y sin el premio de Literatura que 
ideé el autor de la dinamita.

Hauptmann, uno de los más entusiastas discí­
pulos de Ibsen, uno de esos profundos escritores 
del Norte, resulta el agraciado en la actual oca­
sión por la Academia de Ciencias de Suecia.

La justicia presidié A este discernimiento de un 
galardón internacional. Pero no creamos—y qué­
dese lejos el paslonallsmo patriótico—que el ge­
nial autor de “Lo* Téjedores” posea un arte mAs 
intenso ni una obra más fecunda, dilatada y varia 
que la que en su haber literario registran los au­
toras de “La loca de la casa” y da “Los Intereses 
creados ”.

Pero, en fin, de esperanzas vive el hombre, y 
como dijo en cierta ocaslén muy bien la ilustre 
condesa de Pardo BazAn, la esperanza es una fuer­
za, mientras que el obtener es sólo una suerte.

Momento es el presente de Invertir los términos 
del adagio espafiollslmo, decidiéndose A hacer jus­
ticia por la propia casa.

T E A T R O
“La Princesa”.

Diriase anoche, viendo el teatro brillante 
y animadísimo como en' las solemnidades, 
que celebraba sai beneficio Anita Patrizi, la 
notable y arcMslmpátiica artista. No habla 
tal; pero el beneficio, la serata d’onore re­
sultó en realidad* por obra y gracia del ca­
rino con que la acogió el selecto y enorme 
público en toda la obra y por los agasajos 
de que la hizo objeto.

Se cantó La princesa del dollar, y obtuvo 
la misma elegante, mundana, deliciosa é 
irreprochable interpretación A que nos tiene

Decimos esto al tanto de que, con motivo de la 
vacante que deja en la Real Academia Española
la muerte del Sr. Canalejas, nuestro querido co­
lega madrileño Bl País, insinúa con oportuno f 
extraordinario acierto la idea de que se eleve al 
slllén de lo* Inmortales A Mariano de CAvla.

Nosotros unimos nuestro modesto voto al del 
colega republicano de la Corte. Va es tiempo de 
que al “Chico del Instituto” se le conceda el titulo 
de bachiller.

Mariano de CAvla merece la mAs alta conslde- 
racién de todos los españoles qne leen, tanto por 
su vasta cultura, como por su aticismo refinado y 
sus “ideícas” patrióticas.

Sus constantes trabajos en pro de la glorifica­
ción de Cervantes; sus notas “de pitén A pltén”, 
entre las cuales Dios nos libre de ver volteado A 
Catalina, y sobre todo sus “platos del día”'—que 
son garantía de que no llega en ayunas A la pos­
teridad—resultan méritos más qne suficientes para 
que la Real Academia Española le honre llamán­
dole A bu seno.

acostumbrada la compañía Gramieri, mode­
lo de unidad y de buen gusto.

La beneflciadflr-HSigamoa juzgándola asi— 
cantó y dijo su parte con todo el artístico
relieve que sabe jprestar á cuantos persona­
jes caracteriza. Es tan delicada, tan exqui­
sita en los detalles, que se hace querer y 
aplaudir.

Anoche escuchó ovaciones largas y fué 
llamada «1 proscenio muchas veces. Cuando 
como rasgo de gentil ho|nenaJe, y corres­
pondiendo al ofrecimiento hecho a un gru­
po de entusiastas, brindó al auditorio la 
Czarda de la opereta Piptstrello, los aplau­
sos fueron clamorosos. Cayó sobre Anita una 
lluvia de flores lanzadas desde los prosce­
nio®, y le fué entregado en la escena, en 
una bandeja orlada de flores también, un 
espejo con rico marco de plata repujada, 
juntamente con un pergamino-dedicatoria.

A todos nos pareció justo él agasajo, por 
cuanto la actriz y  la cantante lo merece, y 
aún más por cuanto es simpática.

De los demás artistas, limitémonos á con­
signar que todos cumplieron como buenos. 
Granlerí, muy bien de voz; Marchett!, gra­
ciosísimo; la Razzoli, hecha un diablillo en­
cantador; la Rubeií, r*uy interesante; Sebe- 
zi, discretísimo, y asi sucesivamente.

Una excelente noche y una buena audi­
ción.

♦  ♦ ♦
Hoy Amor de principe, la delicada ope­

reta. de Eysler. Mañana estreno —jal finí—
de E,a mujer divorciada.

Siuponemos que el incomensurable Mar- 
chetttl no se quedará sin beneficio. 

Maniobras de Otoño ¿éh?

DE UNA MUSA GLORIOSA Y FUERTE

El poeta de los “QueIxumes”
Será el cantor de “Os Eoas”

Eduardo Pondal,
Una buena noticia.

Manuel Lugris, que sigue al día la vida 
literaria de la región, me dijo que Pondal. 
el glorioso bardo céltico, va á publicar, al 
fin, Os Eoas,

-Un poema gallego... Aquel de que ha- 
Los precursoresbló Murguía e n __ ,_____ „....

1 Pondal I Fué para mí como la evocación 
de un pasado glorioso. El hijo del Allons, el 
poeta que mejor encamó en sus versos el 
origen y Jos ideales de nuestra- raza* t dónde 
era ido?

Imaginábalo en las agrestes soledades de 
Ponte Ceso, ceñida la frente de muérdago y 
laureles, caduco, pero fuerte como un roble 
de las cumbres, esculpiendo sus estrofas en 
lo más intrincado del bosque sagrado, sacer­
dote supremo de un perenne culto A la Na­
turaleza; atento al rumor blando del pinar 
de Telia y al rebramar de las olas en la cos­
ta lejana.

Quedé atónito al oir que vegeta prosai­
camente en La Corufla, corno un buen bur­
gués.

—¿Llegó ahora?
—Hace cuatro años.
—!.......I

diel i cuarto humilde, momentos antes del ho­
menaje:

"Ouh, melga duda d’a Cruña, 
térra de peltos fidalgos..."

¿Qué tendrá nuestro buen pueblo que asi 
Regían á él IOS hijos ¿Jlsu aiiuadvra Uc 
rra, cuando tras peregrinaciones idoiorosas
anhelan quietud, ambiente propicio, sedan- 

íquilidad es ‘ " “te tranc espiritual?
Pondal, improvisa.

P<or la puerta entornada llegaba ¿ nos-
* imana mientrasotros la voz del bardo. Dedam 

medlia el local con paso* gravea:

“Foso timón vírade, 
virade vosa vela"

— t Lee versos?
—Los Improvisa.
Atiabé cauto, para no ahuyentar á las mu­

sas.
Pondal, erguido, “varado”, enfundado el 

recio torso en un chaquetón pardo, calada 
hasta las cejas una gorra de paño, paseaba 
solemne. En la mano izquierda sostenía, á 
guija de cartapacio, u® trozo de cartón. So­
bre él, una cuartilla llena de tachones y  ga-

plurrapatos. En la diestra gloriosa, una pluma 
que se me antojó buril, cincel, flamígera se­
gur druídica.

Esta pluma se alzaba á veces hasta la 
frente, hurgando bajo la gorrilla; descen­
día otras hasta el papel, para fijar una Idea, 
ó parecía fulgurar en el aire, trazando ex­
traños circuios.

Pondal seguía:
“Se non querés por sempre no Nirvana 

lint

Ea la caSa de Curros.
Quise correr á él, para rendirle home­

naje.
En camino ya, Lugris fué diciéndonos A 

Cortés y A mi que Pondal no sai® de casa
hace mucho tiempo. Sus amigos le visitan. 
” ” loPor ellos y por los periódicos vive la ac- 
tualidaid; pero aunque está fuerte y sano, 
se niega, inflexible* a pisar la calle.

Unas habitaciones del Gran Oriente cons­
tituyen la torre -de marfil en que es volun-

caer con mtngoa eterna..."
El poeta Insigne compone asi sus versos.
Los recita en voz alta y los escribe con 

firme pulso, mientras patea. Escritos ya— 
pudiera decir grabados, cincelados—, vuel­
ve & leerlos con una gran voz, robusta co­
mo su estro.

Sil lo preciso y original de la idea, la mú­
sica de la estrofa* le agrada* se para en seco
y grita:

— |Ben!
Sil la armonía le parece deleznable y el 

pensamiento enteco e indigno de él, plánta­
se iracundo y dama:

-I Mal!
La cuartilla queda maltrecha ¿ fuerza de 

adobles.tajos y manó
Lo que son "Os Eoas”.

á
Nos acogi5"con franqueza amiga* un poco 

apera, como la dura tierra de Bergantíños. 
Es verdad. Regocíjense las letras galle­

gas, las letras españolas. Os Eoas, el mag­
no poema en el cual tanto tiempo lleva tra­
bajando el bardo esclarecido, va á pasar de 
las cuartillas A la letra de molde. Su apairi
ción debe ser saludada desde la cresta de 
las montañas con el bélico toque de los cel­
tas. Y él eco, repitiéndolo de valle en valle, 
de cañada en cañada, llevará la buena nue­
va é. nuestros hermanos esparcidos por el 
mundo.

&e enardeció Lugris:

tario prisionero. 
—¿F:¿Frente al Instituto? AHI estuvo Ca­

rros...
—Justo, si.
Es coincidencia ó es singular repetición 

de hechos. Sentado esto, no me sorprende 
que Pondal ocupe los mismos aposentos don­
de vivió sus- postreros dias coruñeses el gran 
D. Manuel de O divino sainete.

Allí fuimos á buscarle una noche el po­
bre Urbano González, Manolo Casis y yo, 
para llevarlo, casi A la fuerza, al teatro, en 
donde Galicia, agitada un momento por 
nuestras voluntades (decidida®, ardiendo en 
el mismo santo fuego que A los tres nos 
abrasaba, se honró coronando al maestro.

Alli fué. Y evoco aquel tierno, vibrante, 
dolorido saludo A La Goruña escrito por 
CurroS , con fiebre, entre las cuatro paredes

“Gallegos, despertado, 
varada e forte xente, 
vosa fouce aftade..."

Declamaba estos versos de Pondal con el 
brío de un caudillo.

Quise persuadirme bien (del tierna y del 
alcance del nuevo libro. ¿Asunto gallego? 
¿Una evocación al pasado remoto de nues­
tra tierra?

—No. Os Eoas está escrito en gallego, pe­
ro es nacional. Colón y  los españoles descu­
bren' América. Este es él motivo. Pero yo 
no «santo A Colón, no me refiero exdusiva- 
memte ai individuo: canto A la raza. ¿Pues 
qué'? Por grande que aparezca la figura del 
gran» navegante, ¿no ha sido enorme tam­
bién» la parte que España tuvo en su obra?

— Os Eoas... Os Luisiadas...
— Si. Como CamoeNs juzgó que la gloria 

que' circunda A Vasco de Gama debía alcan­
zar también A sus compañeros de armas y 
A sui pueblo, considero yo la epopeya eolom- 
binou

T R E S  E D IC IO N E S D IA R IA S

I ...... ?
—España dió A Colón sus capitanes, sus 

soldados, sus religiosos colonizadores. Es­
paña lo dió todo. Condensar en una sola 
figura el descubrimiento me parece empe­
queñecerlo. Hay que considerarlo en más 

■ ’ ‘ ‘ 3. Hayvasto horizonte. Hay que aquilatar el lado 
nacional de ios acontecimientos...

—Concretando, ¿qué son Os Eoas?
—Los hijos del sol. Es una palabra de 

origen griego que significa hijos del sol, de 
la luz, de la aurora. Asi era—lo sabemos 
toldos—como los indios denominaban A los
primeros españoles que pisaron la tierra in- 

"a. Los bruñidos petos, las espadas,explorada.
los cascos refulgentes, las barbas negrísi­

ma diemas, tení an para los indígenas influe® 
algo sobrenatural.

¿Colón gallego?
Preparo, artero, él lápiz, y... disparo: 

> fué gallego?—Pero... ¿Colón no 
—¿Eh?

-En eso anidamos ahora.
-Yo no soy crítico histórico. El poeta 

lene saber nadé de loano sabe nada, no 
rebuscos de epigrafistas é historiadores no­
vísimos. El poeta vuela libre...

—Pero usted, ¿trata & Colón como Ita­
liano?

—Los documentos que poseo, lo que los 
libros dicen, me permiten asegurar... 

Vamos A enzarzamos en un debate. 
Pondal se (debate también, y Cortés, que

ha “posado” en un ángulo para obtener' al 
‘apunte” d d  mi 

quietud con blandas
lápiz un

-lEu
-En

maestro, demanda 
voces.

Un trfptieo.
En qué metro está escrito OS EOAS oas? 

octavas reales.
—¿Muchas?
—Trescientas y  tantas... Tengo escritas 

más de mil, más de dos m il..., no sé; pero 
ha empezado la poda. Miren ustedes.

Pondal fué A un extremo do la habitación 
y volvió cargadlo con una maleta de emi­
grante.

Acudimos A él llenos de curiosidad. Lu­
gris, inclinándose, la abrió cora veneración, 
casi de hinojos. A nuestros ojos se ofreció 
el tesoro: un montón Informe de cuartillas, 
de legajos, de cuadernos que amarillean. 
Hay ia nota burocrática del balduque ci­
ñendo “cantos” y “jornadas”, con ©1 aplas­
tante prosaísmo de los mamotretos admi­
nistrativos.

—¿Todo eso?
—No. Todo no. Alli tengo además una 

enormidad de labor inédita. Hay para tren 
libros de versos.

—Magnifico. ¿Gallegos?
—Gallegos. Un tríptico. Un soberano tríp­

tico en que palpita el alma.de la tierra— 
agregó Lugris.

—¿.......?
—Se titulan Do$ Etdos, Dos Sernos, Do 

intimo...
—Soberbia trilogía. ¿Y no es un pecado 

de leso galleguismo que tenga usted ahi to­
da esa gloria prisionera?

El bardo sonrió, modesto. Después, dan­
do A D. Manuel una reda manotada sobre 
un hombro, dijo:

—Si este buen amigo quiere tomarse la
xx-.'sL-O'Cc».yx*i«3fcu»an.s.cs. . fie n-»: q

mienda la die escogRau:, la de suprimir, la 
de dar por válido parte de lo que ahi hay. 
Yo, francamente, no me atrevo. Me abruma 
la tarea.

Lugris ratificó la promesa con fuertes 
apretones de manos, fulgurando fieros los 
ojos A través de los lentes.

—Gradas. Pondremos manos A la obra. 
Martínez Salazar, el gran D. Andrés, otro 
amigo d d  alma, seré mi editor y salvaguar­
dia en la empresa que A su talento, A su 
práctica y también A su buena amistad 
confío.

I Aquellos tiempos I
—Ya editó, d  primero, Quelxumes dos 

pinos, ¿verdad?
—Si. Es dedr, se trataba de la edición en 

gallego, allá por el 86 ó d  87. Fernández 
Latorre v Martínez Salazar, en aquella po­
pular Biblioteca gallega fueron mis guias y 
valedores.

—¿..... ?
—Antes había publicado d  mismo libro 

en Santiago d  año 77. Lo titulaba Rumores 
de los pinos, y en él induia composiciones 
castellanas y gallegas. Mucho me ayudó Al­
fredo Vícenti, aquél mucEacho arriscado 
que estudiaba entonces Medicina.

—¿Y usted?
—Ya era médico de le  Armada y casi fa­

moso en Galicia por mi Campana de Allons.
Tiempos aquellos! 

— i Cuándo escri¿uuanao escribió usted ]ob insigne 
“precursor” !, la tiemisima página?

—A los veintidós años. He naddo el 88..., 
conque echen ustedes la cuenta. (Tiempos 
dorados! Vivía yo en la compostelana calle 
dél Franco, en un cuchitril de escolar... Ro­
dríguez Seoane fué quien dió A conocer 
aquellos versos en El Pais, de Pontevedra, 
que él dirigía. Vicetto, Jefe entonces d d  pe­
nal de Ceuta...

—¿Benito Vicetto?
—Si, “nuestro” iB. Benito. Pues digo que 

desde allá me escribió una carta llena de 
emoción. “He leído A campana — me de­
cía—, y me ha hecho llorar...” El infeliz 
añoraba también la tierra amada como mi 
bergántífián cautivo...

“Y asi lonxe, en térra allea, 
aló n-as prisiós d"Orden 
cantaba un mozo d’a aldea, 
é n-os grtllós d’a codea 
levaba ó compás c’a man..."

Frente al Orzán.
Confirmada la buena nueva* dije adiós al 

Precursor slluetado por Murguía con trazos 
soberbios; al primer poeta regional que evo­
có nuestro pasado; que determinó mejor los 
ideales de la raza; que se puso é la_ cabeza
de los combatientes cuando era heroico 
romper una lanza por Galicia én el palen­
que de las letras; que estuvo más por com­
pleto él servicio die la patria gallega; que 
acusó vigorosamente su personalidad pujan­
te con un solo libro...

—¿Por qué no sale usted A la calle?
—¿Para qué? Tengo enfrente al Orzán. 

El me arrulla, me consuela y fortifica mi 
espirito. Y estoy bien asi, estoy bien... 

jPor muchos años!
8*
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POR VOTO UNANIME

García Prieto, ex presidente
Con este título dice El Liberal llegado 

anoche:
“Puedie decirse que han cesado ya las dis­

cusiones respecto de si la interinidad como 
jefe del Gobierno del Sr. García Prieto le 
daba categoría de ex presidente del Consejo 
de ministros.

Casi todos lo® políticas consideran indis­
cutible que dicha interíniidaid! le ha coloca­
do en el rango die los ex presidentes dé Go­
bierno, y, por consiguiente, entre las perso­
nas A quienes el Rey puede consultar en 
momentos de crisis.

Los términos dél Real decreto son tan 
precisos, que no 'dejan lugar á duda acerca 
de ese derecho.

En honor de la verdad, hay q*™» mi- 
políticos de todos los jpartide
con agrado y aplauso la ¡men----------------
ción de que ha sido objeto él ministro de 
Estado.

Disfruta el Sr. García Prieto de generales 
simpatías, porque sus condiciones de talen­
to é incansable laboriosidad—el tratado con
Francia es un ejemplo—están realzadas por 

J1 ’ * “ ..................tic*una discreción y una formalidad políticas 
nada comunes.

DEL FERROL (POR TELEGRAFO)
FUNERALES

¡Ferrol 18 (19*30)
Prometen resultar brillantísimo® y esplén­

didos los funerales que organiza él Ayun­
tamiento de esta ciudad en SUFRAGIO  dial al­
ma del ilustre ferrolano Sr. Canalejas.

Se celebrarán en el templo parroquial de 
San Julián.

No se omiten gastos con el fin de que di­
cho piadoso acto sea verdaderamente regio
y digno de aquel eminente político, muerto 
lievosamente nace pocos días.
De todos los Municipios del partido asis­

tirán significadas y nutridas comisiones.
Se gestiona que venga también, con obje­

to dte que presida los funerales, el gober­
nador civil de la provincia, Sr. Canalejas.

El dia de los funerales, el pueblo en masa 
acompañará en manifestación é la Corpo­
ración municipal desde la Casa Consisto­
rial basta la iglesia de San Julián.

Representando A la familia del insigne 
finado vendrá de Madrid el general y ex go­
bernador D. Joaquín Moreno, 

s fuñeEl día de los funerales cerrará sus puer­
tas él comercio local.

El adorno del templo, que ya se comenzó, 
será severo. En el centro del mismo se des­
tacará un túmulo funeral.

El altar mayor y las naves ostentarán col­
gaduras negras.

Recíben&e muchas coronas con expresi­
vas dedicatoria® para ser colocadas sobre 
el túmulo.—Núñez.

UNA DESGRACIA
F errol 18 (19*40)

En los astilleros oe i a "CuuMi uutwa rrw» 
val” se registró hoy un lamentable suceso.

Trabajando en una de las torres del aco­
razado España un obrero forjador, tuvo la 
desgracia de resbalar y caerse, recibiendo 
varias heridas de consideración.

Fué recogido en una camilla y conducido 
al hospital, donde se le curó de primera In­
tención. Después pasó á su domicilio.

El citado obrero llámase Camilo Domín­
guez.—Núñez.

ASESINO TUVO COMPLICES
que

luz después del asesinato ae Canalejas, he­
mos visto una que reproducimos porque se 
contrae A cosas que se creen ocurridas en 
esta capital:

“La misión de PardiñaS ®—icHoe el que des­
cribe la versión—no era asesinar A Cana­
lejas: su fin, el de la persona que armó su 
diestra para consumar el crimen, era aten­
tar contra la vida del Monarca. Algo de esto 
se sabia ya en' altas esferas, y desde Madrid
se enviaron en su día secretos despachos A
algunos gobernadores de provincia®. 

Figuraba entre éstos el de La Coruña;
an erMLlas órdenes que al de aquí se remitían 

más importantes y serias que las tra 
tidas A sus colegas ide otras partes.

Pardifias se supone que tenia cómplices’! 
en La Coruña y aqui vendría A tratar con 
ellos del trágico plan que, trazado en las lo­
gias de París, tendría fatal epilogo en él 
palacio de Oriente. Se enteró el Gobierno, y 
no contento con las medidas adoptadas, de 
Madrid salieron algunos poii'clas disfraza­
dos que vinieron A La Coruña para descu­
brir A los amigos del criminal.

El golpe estaba admirablemente prepara­
do. Se fingirían cartas de algunas logias re­
comendando al portador corno persona de 
confianza, y  aquél, después de estar minu­
ciosamente enterado, revelaría el suceso, en­
carcelándose A los anarquista® que medita­
ban asesinar A D. Alfonso XIII.

Canalejas pensaba aparecer ante las de­
rechas como un perfecto reaccionario, pren­
diendo en menos ide veinticuatro horas A 
veinte ó treinta revolucionarios extendidos 
por toda España.

Algo debió indicar—concluye el autor del 
relato—el malogrado presidente, y ni aqui 
llegó su agresor, ni sus órdenes necesitaron, 
por consiguiente, de ejecución.”

Ha sido trasladado A Bilbao el adminis­
trador de la Aduana de Ribadeo, D. Augus­
to Nieto y Nieto, siendo nombrado para sus­
tituirle, D. Trinidad González SetIén.

—En los nuevos presupuestos aprobados 
por la Diputación provincial, de Lugo, se 
suprimieron las subvenciones asignadas á 
las escuelas de dibujo de los partidos judi­
ciales y se mantienen las consignadas para 
la clase de matemáticas; modificaciones am­
bas que afectan A Ribadeo.

CRONICAS RETROSPECTIVAS

UN PLAGIO ESCANDALOSO
Al finalizar el siglo XVIII ó en los prime­

ros meses del XIX (la fecha exacta no se sa­
be) escribió D. Leandro Fernández Moratin 
una zarzuela titulada El barón, que es la 
comedia suya del mismo titulo que ha llega­
do hasta nosotros.

En su primera encanación esa obra fué 
escrita para una representación privada. Por 
motivos que ignoramos, la obra no llegó A 

ero corrió manuscrita porreí
Circuios y corrillos teatrales, y sufrió diver­
sas modificaciones, la última de las cuales 
fué tal vez convertirla en comedia.

En 1802 quiso Moratin representar su 
obra; pero como estaba enemistado con Isi­
doro Máiquez, se la entregó A los cómicos 
del teatro de la Cruz. Los'de los Caños del 
Peral—que era donde actuaba Máiquez—se 
resintieron, según dice el propio Moratin, 
“y como el asunto y forma de El barón 
eran conocidos, algunos enemigos del autor 
consiguieron que un tal D. Andrés de Men­
doza les eiflregase una refundición, en tres 
actos, que tenia hecha de la mencionada
obr# coa el título de La lugareña orgulloso.


